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INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA EN EL SOLAR DE 
LA CALLE SAN BERNABÉ, S/N. EN ZAMORA 

FRANCISCO JAVI ER SANZ GARCÍA* 
MIGUEL ÁNGEL MARTÍN CARBAJO* 

GREGORIO JOSÉ MARCOS CONTRERAS* 
JES ÚS CARLOS MISIEGO TEJEDA* 

ANA SANDOVAL RODRÍGUEZ * 
GUADALUPE SÁNCHEZ BONILLA* 

Este solar 1 se ubica en el casco antiguo de la ciudad, en su zona septentrional, 
entre la Plaza de los Ciento y la Calle de San Martín y muy próximo a la iglesia 
de San Ildefonso, al interior del primer recinto murado, junto a la cerca defen si­
va, entre la cuesta del mercado y la derribada Puerta de San Martín, así como a la 
plaza homónima, en la que se ubicaría la desaparecida iglesia de San Martín de 
los Caballeros, en el área de la ocupación prehi stórica y premedieval (LARRÉN, 
l 999a: 1 ). En este lugar otrora se encontraban las dependencias de la fábrica de 
lejías Los Ángeles y anteriormente unas paneras del Servicio Nacional del Trigo, 
junto a un almacén de piensos y otro de muebles. 

A. Piñuela localiza también en esta zona el Convento de San Bernabé, con 
iglesia titulada de Santa Marta, al oriente de la parroquia de San Isidoro , entre la 
Puerta del Mercadillo , la Plazuela de los Ciento, la calle San Bernabé, la plazue­
la entre esta vía y la escalerilla que baja del paseo alto de San Martín e inmedia­
ta a la muralla. El convento desaparece a mediados del siglo XIX (PIÑU ELA XIME­
NEZ, 1987: 172-174). 

En esta superficie, unos 1.422 m2, la empresa Rúa Nova Vértice Promociones 
Inmobiliarias, tiene prev ista la construcción de un edificio con garaje subterráneo, 

* STRATO GABINETE DE E STUDIOS SOBRE PATR IMON IO HISTÓR ICO Y ARQUEO LÓG ICO. 

1 La intervención fue ofertada por el Servicio Territorial de Educación y Cu ltura de la Junta de Casti­
ll a y León en Zamora el 30 de junio de 1999, y adj udicada al Gabinete STRATO el 29 de julio, corriendo 
la direcc ión técnica y científica a cargo de Francisco Javier Sanz García. La supervi sión y coord inación ha 
sido rea lizada por Hortensia Larrén Izquierdo, arqueóloga del Servicio Territorial de Educación y Cultura 
de Zamora. El permiso de excavac ión es del 3 de agosto de 1999, con número de exped iente ZA- 16/99. 

Esta intervención, desarro llada entTe agosto e inicios de septiembre de 1999, fue contratada por la Junta 
de Cast illa y León, en lo que a la dirección técnica y los especialistas que han intervenido en ell a se refie­
re, mientras que la promotora aportó el peonaje y los medios mecánicos utili zados. 
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según el proyecto del arquitecto Francisco Somoza. La arqueóloga del Servicio 
Territorial de Educación y Cultura de Zamora, Hortensia Larrén Izquierdo 
(1999a), planteó dentro de las prescripciones arqueológicas de este solar la reali­
zación de una excavación con metodología arqueológica que permitiese evaluar su 
potencial , teniendo en cuenta los hallazgos acaecidos en las intervenciones de 
otros terrenos próximos al que ahora nos ocupa, que abarcan desde la Edad del 
Bronce hasta la época actual. 

Entre las intervenciones cercanas cabría citar la llevada a cabo en la iglesia de 
San Ildefonso (SÁNCHEZ y V1ÑÉ, 1989a: 133-144), o la que se efectuó en un solar 
de. la Plaza Arias Gonzalo (SÁNCHEZ y VIÑÉ, 1989b: 123-132; JORDÁ PARDO, 
1991 : 115-124; SÁNCHEZ y VrÑÉ, 1993 : 263-280), así como la excavación en el 
solar situado entre la Rúa de los Notarios y la Bajada de San Martín (CARBALLO 
y SANZ, 1990: 169-178) o en el número 6 de la Rúa de los Notarios (SALVADOR 
VELASCO et alii, 1991: 269-285), en la Plaza Arias Gonzalo, nº 6 (DOMÍNGUEZ 
BOLAÑOS, 1997), en el solar de la Plaza Fray Diego de Deza c/v a C/ Arcipreste 
(MARTÍN CARBAJO et alii, 1996: 81-101), en la Plaza Fray Diego de Deza, 5 (V1ÑÉ 
y VELASCO, 1997: 103-126), o la de la Plaza Antonio del Águila (SANZ GARCÍA et 
alii, 1994: 139-164). Han deparado todas ellas, citando solamente las más próxi­
mas, interesantes hallazgos y una importante secuencia estratigráfica y cronoló­
gica que muestra como momento de ocupación más antiguo el final de la Edad 
del Bronce, continuando durante la I Edad del Hierro, la época romana, la visi­
goda, la etapa medieval y enlazando, sin solución de continuidad, con nuestros 
días. 

PLANTEAMIENTO Y METODOLOGÍA DE LA INTERVENCIÓN 

La potencialidad de este solar indujo a realizar sondeos arqueológicos con 
anterioridad al vaciado del mismo , realizados una vez que se retiró el escombro y 
soleras de la fábrica de lejías . Posteriormente se decidió la realización de dos son­
deos mecánicos en las zonas extremas del solar, es decir, en la parte este y oeste 
respectivamente, ya que se aprecia la existencia de dos espacios diferenciados y 
definidos . En la parte occidental afloraban varios restos estructurales y estratos 
arcillosos con abundantes restos constructivos; en el sector oriental sólo se docu­
mentaban niveles de tierra oscura con mucha materia vegetal. 

Primero se trazó la cata 1 en el extremo suroriental del solar, englobando el son­
deo mecánico I, con unas dimensiones de 7 ,5 por 4,5 metros, a continuación se 
situó la cata 2 unos metros al oeste de la anterior, centrada en la zona más ancha, 
con unas dimensiones de4 por 5 metros. La cata 4 se localizó en el extremo opues­
to y acogiendo el sondeo mecánico II , por lo que sus dimensiones serían mayores, 
5 por 4 metros , mientras que la cata 3 (de 4 x 4 m) se trazó muy próxima a Ja 
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Fig. 2. J: Ubicación de las unidades de actuación en el plano del solar; 2: Planta de la cata 2; 
3: Planta de la cata 4 y su ampliación. 
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ante ri or, unos cuatro metros al es te. Se dejó e l espac io central del so lar sin son­
deo a l comprobar cómo la maquinaria se hundía continuamente y comentarnos 
uno de los anti guos dueños que en ese espacio se locali zaban los servic ios de la 
fábri ca y un pozo negro. Pos teriormente se pl anteó y realizó una pequeña 
ampliac ión en la cata 4 , en su esquina nores te debido a lo interesante de ese cua­
drante. 

Por último, tras es ta actuac ión, se rea li zó e l seguimiento arqueológico de las 
labores de vac iado de l so lar, basado en el control por un arqueólogo de los mov i­
mientos de tierras ejecutados con medios mecánicos. 

MATERIALES ARQUEOLÓGICOS 

Los materi ales arqueológicos recuperados en la actuac ión son interesantes en 
lo que respecta a sus característi cas, princ ipa lmente de la cerámica, e l elemento 
porcentualmente más representado. Conviene apuntar, igualmente, que la altera­
c ión de los diferentes niveles y estructuras ha impedido, en buena parte del regis­
tro, asimilar materiales a fases de ocupac ión concretas , entremezclándose en los 
potentes paquetes de sedimentos restos de muy di fe rentes cronologías, refl ejo de 
la intensa reocupac ión de l espac io, por lo que se dedica este capítulo específico a 
los mi smos. Se han recuperado vestigios arqueológicos de diversas etapas que se 
inician en la prehi sto ri a rec iente y llegan has ta nues tros días. Para una mejor com­
prensión se ana lizarán por grupos cronológicos. 

Cerámica de la Edad del Bronce 

Entre los diversos niveles se ha reunido un conjunto de cerámicas realizadas a 
mano y cocidas en fuegos reductores que portan como desgrasantes mica y cuar­
zo y presentan cuidados acabados. En el aspecto fo rmal tan solo es pos ible reco­
nocer los vasos de perfil en «S» (fi g. 3: 1 y 3) . Muestran decoraciones caracterís­
ticas del B ronce Final meseteño, como son círcul os y líneas de boquique, 
excisiones e incisiones de líneas cosidas , retícul as , espigas , etc. (fig. 3: 2 a 6). 

Tanto fo rm as como motivos ornamentales están representadas en un abundan­
te número de yacimientos arqueológicos de estos momentos del Bronce Final, 
destacando, por su prox imidad, e l cercano del «Teso del Castro», en la margen 
izquierda de l río Duero (MARTÍN VALLS y DELIBES, 1977: 31 4-319; DELI BES, 1993: 
75), además de numerosos solares de l casco antiguo zamorano excavados en las 
dos últimas décadas (CARBALLO y SA z , 1990: 169-178; ESPARZA, 1989: 109-110; 
ESPARZA, 1993: 78-79; IGLES IAS et alii, 1993 : 134-1 47; LARRÉN, 1987: 61-70; 
MARTÍN y LARRÉN, 199 1: 255-267; SÁNC HEZ-MONGE y VJÑÉ, 1989b: 133-144; 
SANZ et alii , 1994: 148-150, VIÑÉ y SALVA DOR, 1997: 111-11 3), que se constitu -
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FIG. 3. Cerámica procedente de la excavación arqueológica. J a 6: Materiales realizados a mano 
adscribibles al Bronce Final; 7 a JO: Cerámicas hispanomusulmanas recuperadas en la intervención; 

JI y J2 : Ollas de cerámica común; J3: Tarro; 14 a 17: Cerámica esmaltada ; 18: Tinaja de cerámica común. 
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yen como los paralelos más próx imos . Los motivos y las formas constatadas en e l 
«Teso del Castro» han llevado a encuadrar e l enclave en fec has próximas al año 
1000 a.c., momento en e l que, a su vez, grupos afines culturalmente se instalaron 
en la otra margen de l río Duero, en e l espolón rocoso sobre el que está asentada 
la capita l zamorana (DELIBES , 1993: 75). 

Cerámica de cronología visigoda 

La cerámica de cronología hi spanovisigoda tiene su representación en dos fo n­
dos, uno de e llos anular, y un asa, todos ell os de coloración gri s por una cocción 
reducto ra y con un acabado bruñido. Los restos , como ocurre en la c iudad, se 
encuentran descontex tua li zados (MARTÍN y LARRÉN, 199 1: 269; SANZ et alii , 
1994: 152; YI ÑÉ y SALVADOR, 1997: 114), sa lvo casos excepcionales como la igle­
sia de San Ildefonso (SÁNCHEZ-MONGE y YI ÑÉ, l 989a: 138). 

Cerámica de la Edad Media 

Dado e l a lto grado de remoción de l so lar se muestra compli cado di ferenciar las 
producc iones medievales , pues si bien las separaciones entre las cerámicas alto, 
pleno y bajomedievales son sencillas de es tablecer en función de las ornamenta­
c iones o rasgos morfológ icos , se vuelve cas i imposible cuando es tos e lementos no 
aparecen, máxime si, como es el caso, se encuentran mezclados con res tos moder­
nos de características similares . 

Las piezas c las ificadas como alto y plenomedievales son escasas, cuentan con 
pastas con desgrasantes cuarcíti cos, ca li zos y micáceos de medi ano tamaño yaca­
bados ali sados o bruñidos, siendo las cocciones genera lmente reductoras y mix­
tas. Como fo rmas reconocidas destacan las o ll as. 

Definitori os entre ellos , cronológicamente hablando, son los llamados fo ndos 
marcados, de los que en la presente intervención se ha recuperado un ejemplar 
(fi g. 4 : l 0). Se trata de una marca en re lieve, aspa o cruz, inscrita en un c írcul o y 
que se encuentra en una pieza frag mentada de cocc ión mixta y acabado alisado. 
La crono logía de este símbolo es di fíc il de prec isar; su asociación a piezas deco­
radas con retícul a incisa en e l yac imiento de l Prado de los Ll amares en Vill afáfi­
la (Zamora) , hacen situarl os en fec has en torno a fines del siglo XI (SANZ y YI ÑÉ, 
l 99 1: 44) sin poder desechar, por otro lado, que sigan manteniéndose para piezas 
de c ronología posterior, como apunta H. Larrén ( l 99 1: 177). 

De clara ra igambre medieval es otro grupo fo rmado por piezas cerámicas coci­
das en un ambiente reductor, que les confiere unas tonalidades gri sáceas, rea li za­
das a torneta, mostrando en un buen número de e llas un motivo ornamental carac­
te rísti co como es la retícula incisa o la decorac ión, igualmente realizada a pe ine, 
de líneas parale las que no llega a componer di cha retícul a. Esta técnica decorati ­
va parece tener su origen y difusión en la vec ina provincia de León, documentán-
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dose en numerosos yacimientos (G uTIÉRREZ y BOHIGAS [ coords. ], 1989: 3 11 ), y se 
desarrolla cronológicamente desde el siglo XI, fecha en la que las piezas apare­
cen fabricadas a torneta y presentan las típicas tonalidades gri ses, propias de las 
cocciones reductoras, y evolucionan a lo largo del siglo XII hacia producciones a 
torno y cocciones en ambiente oxidante (GuTIÉRREZ y BENÉITEZ, 1989: 229). 
Prácticamente la totalidad de los fragmentos cerámicos con decoración de retícu­
la incisa recuperados en el solar de San Bernabé presentan esas tonalidades gri­
sáceas y están fabricados a torneta, por lo que parece clara su inclusión en ese 
momento más antiguo del siglo XI, definido por Gutiérrez y Benéitez para las pie­
zas con este tipo de decorac ión (1 989: 229). 

Interesantes y significativos son un conjunto de cerámicas que muestran una 
decoración de bandas y goterones de pintura blanca, cada vez más habituales den­
tro de las intervenciones urbanas desarrolladas en la capital zamorana. Este tipo 
cerámico se fec haría en el siglo XII para el territorio leonés . Piezas de idénticas 
características se han exhumado en la capital en varios puntos, como en el atrio 
de la Catedral (MARTÍN y LARRÉN, 199 1: 262, fi g. 2); en Santo Tomé (VIÑÉ y SAL­
VA DOR, 1996: 77), en el so lar del nº 5 de la Plaza Arias Gonzalo, o en la Avenida 
de Vigo, nº 4 (MARTÍN CARBAJO et alii, 1998: 11 9-1 23). En recientes excavacio­
nes que cuentan con análisis ceramológicos se avanza ya la procedencia exógena 
y su clara manufac tura islámica (VIÑÉ, SALVADOR y LAR RÉN, 1999: 158), con para­
lelos en espacios geográficos cercanos , ya en el norte de la Meseta, ya en la Sub­
meseta Sur, ampliando su abanico cronológico y estando bien documentadas 
(R ETUERCE, 1998), aunque para es te lote pensamos que se trata de producciones 
meseteñas , realizadas por mudéjares. 

En nuestro caso se han recuperado 27 piezas, la mayoría galbos, aunque tam­
bién se reconocen algunas formas, caso de varias jarras as imilables a la forma 
C.25.A de M. Retuerce (fig. 3: 7 y 9), cuyo arco cronológico abarca desde el siglo 
X hasta el siglo XIII , mientras que la pieza 8 de la misma fig ura 3, que parece ser 
parte de un gran cántaro , tiene sus paralelos más próximos en la fo rma C.38.A. 
(RETUERCE, 1998: 228-23 1), datada en el siglo XIII. Junto a estas formas se reco­
nocen varios bordes rectos y un fo ndo plano. Dichas piezas cuentan con caracterís­
ticas técnicas diversas (cocciones oxidantes, reductoras o mixtas, pastas de colora­
ción marrón, anaranjada o gris .. . ), aunque muestran una homogene idad en cuanto a 
decoraciones, por cuanto la mayor parte portan bandas o goterones verticales (fig. 
3: 9 y 10) y oblicuos de color blanco, siendo en un caso el motivo de ondas . Algu­
nas de ellas parecen haber recibido una aguada o engalba del mi smo color blanco. 

Cerámica de cronología Bajomedieval / Moderna 

De esta cronología destacan por un lado las especies comunes, realizadas con 
pastas sedimentarias y cocciones varias. Como formas más habituales aparecen 
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ollas (fig. 3: 11 , 12), jarras, cántaros y tinajas (fig. 3: 18), siendo más raras otras 
especies, caso de botellas (fig. 3: 13) y fuentes . Las decoraciones no son muy fre­
cuentes y se reducen a acanaladuras, líneas y ondas incisas y bruñidas. El grupo 
más significativo es e l de aquellos fragmentos que portan decoración bruñida, que 
se encuentra presente tanto en formas completas (cántaros, ollas y jarras) , como 
en numerosos galbos. Los temas son bastante simples, líneas horizontales, verti­
cales u oblicuas o la conjunción con otras técnicas decorativas tales como las 
impresiones o los cordones ap licados. 

Las cerámicas con decoración bruñida (una de las más características de las 
recuperadas entre estos materiales) tienen su área de dispersión en la Meseta 
Norte , en concreto en la zona oriental del reino castellano y la occidental del reino 
leonés, en donde se ubicarían los centros productores (PEÑIL, 1987: 616-619; 
BENÉITEZ et alii , 1989: 308) . Se fechan sus inicios en la 2ª mitad del siglo XII y 
en el XIII, perdurando incluso hasta la Edad Moderna (GUTIÉRREZ y BENÉITEZ, 
1989: 230-231). Este tipo de ornamentación aparece documentada en práctica­
mente todas las excavaciones reali zadas en el solar zamorano (TURINA, 1994), 
donde se han exhumado unos porcentajes muy elevados de cerámica con decora­
ción bruñida. 

Otra producción importante es la micácea. Se trata de piezas con desgrasantes 
cuarcíticos, calizos y abundantes micáceos de mediano tamaño, cocciones gene­
ralmente mixtas y coloraciones blancas, ocres o grises. Los acabados son alisados 
o espatulados y bruñidos (fig. 4: 6). Las formas no difieren de las especies comu­
nes, siendo abundantes las tinajas (fig. 4 : 11 ), ollas (fig. 4: 1 a 3), cántaros (fig. 4: 
6, 7) , jarras (fig. 4 : 4 ), tapaderas, trébedes y tarros. Como piezas significativas 
habría que referir una tapadera con asa central acintada (fig. 4: 8) , semejante a 
otra recuperada en la excavación realizada en la Plaza del Corralón c/v ca lle Zapa­
tería (SALVADOR y VI ÑÉ, 1997: 92) . Otra tapadera es más extraña, ya que presen­
ta diversos puntos impresos en una de sus caras (fig. 4: 9). Por último habría que 
aludir a una oll a, en este caso por su pequeño tamaño, que posiblemente se trate 
de un juguete. Las decoraciones más frec uentes son cordones aplicados y digita­
dos, puntos o trazos impresos en asas, acana laduras , líneas bruñidas y motivos a 
pe me. 

Cerámica de época Moderna y Contemporánea 

A estos momentos pertenece cerámica común que presenta pastas mediana­
mente decantadas , coloraciones anaranjadas, rojas y marrones y acabados alisados. 
Como formas reconocidas se observan tinajas, ollas, platos y tapaderas. Las deco­
raciones se reducen a acanaladuras y líneas bruñidas. Las denominadas micáceas 
forman un grupo que presenta unas característ icas homogéneas , como es la abun­
dancia de desgrasantes micáceos frente a los cuarcíticos y calizos y el uso de coc-
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ciones oxidantes y mixtas que confieren a las piezas una coloración blanca y gri s. 
Las fo rmas más frec uentes son tinajas, o ll as, jarras, cántaros, anafres, tapaderas y 
escudillas. La decoración más característi ca son los cordones di g itados, bien uno 
o varios, generalmente asociados a piezas de gran tamaño como son las tinajas, o 
bien ornamentaciones inc isas como líneas que se rastrean desde la Edad Moderna 
has ta la actu alidad , caso de muchas de las piezas e laboradas en Moveros o hasta 
hace bien poco en Muelas de l Pan. Dentro de este conjunto de cerámicas micá­
ceas des taca un cuerpo de j arra de pequeño tamaño, acabado bruñido y que cuen­
ta con un a decoración de ondas y bandas horizontales de pe ine (fi g. 4: 4). 

E l material cerámico recuperado es muy homogéneo y no difi ere especial­
mente de l recuperado en otros so lares en los que se han rea li zado excavaciones 
arqueo lógicas como en el caso de la ca lle Vega (SANZ et alii, e. p. ). Se trata de 
producc iones locales de época Moderna y Contemporánea fec hadas entre los 
sig los XVIII y XIX (T UR INA, 1994 ). 

Significación especial tiene un galbo de cerámica bucarina con pastas anaran­
j adas, cocción oxidante, acabado bruñido y decorac ión de puntos impresos que se 
ha localizado en la cata 2, en la un idad estratigráfica 203. Este ti po de cerámicas 
parece que ti enen un momento de expansión en el siglo XVII , a raíz de los estu ­
dios realizados con las piezas procedentes del yacimiento de San Benito el Real 
(FERNÁNDEZ, MARTLN y MOREDA, 1995: 65). 

En esta intervención también se han recuperado varios frag mentos de cerámi ­
ca esmaltada pertenecientes a los niveles de época moderna y contemporánea . Se 
encuentran acabados con esmaltes blancos es tann íferos , muy probablemente pro­
cedentes de los alfa res zamoranos situados en e l barri o de Olivares. Se pueden 
reseñar, en es te grupo, varios cuencos y pl atos (fig. 3: 14, 15 y 17). Si bien lacro­
no logía no es muy precisa, parece que ti ene su arranque en e l s ig lo XVI y su 
época de apogeo en los sig los siguientes , perdurando hasta e l primer tercio de 
nuestra centuria (PrÑEL, 1993: 2 12-2 13) . En cuanto a las decoraciones, no muy 
frec uentes, hay que ind icar la presenc ia de motivos sencill os (l ineales , vegetales) 
en verde, az ul y manganeso. Dos únicos frag mentos se encuentran ornamentados 
con motivos geométri cos y vegeta les en verde y morado. A estas piezas se les 
sue le atribuir un origen va lenciano que se encuadra cronológicamente en e l s ig lo 
XV (SÁNCHEZ PACHECO, 198 1: 57-59), s i bien se difunden por el interio r peninsu­
lar en ese sig lo y e l posterior, ta l y como se constata en la ca lle Duque de la Vic­
toria, en Vall ado lid (V ILLANUEVA, 1998: 303-3 10) . 

Dentro de las cerámi cas esmaltadas habría que inc luir algunas piezas de pro­
cedenc ia fo ránea real izadas en los ta lleres de Talavera o de Puente de l Arzobispo, 
donde se prod ucen desde e l sig lo XVII y se ex tienden a los posteriores (SESE - A, 
198 1: 77 y 84 ), pero su comerc ia li zación las hace esta r presentes en otros ámbi ­
tos. Se trata de la serie tri co lor, reconocida en 4 pl atos (fig. 3: 16); aparece deco­
rando las a las con mot ivos lineales y de guirnaldas. De la serie de he lechos se 
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constatan dos ejemplos, pertenecientes a platos en los que se ha decorado el ala 
con hojas en azul; se fabrica en el siglo XVII y primera mitad del siglo XVIII 
(SESEÑA, 1981: 86). Por último, en este solar se reconocen varios fragmentos cerá­
micos de clara adscripción contemporánea que se han recogido en los niveles 
superiores de todas las unidades de excavación. Se trata de producciones esmal­
tadas (tazas, platos) decoradas con motivos lineales, florales o escénicos y que 
bien podrían ser parte de vajillas de nuestros días o porcelanas distribuidas por los 
diversos circuitos comerciales. Otras cerámicas subactuales reconocidas son las 
vidriadas producidas en los alfares de la capital zamorana y de Toro. 

VALORACIONES GENERALES DE LA INTERVENCIÓN 

La primera conclusión que se extrajo con los trabajos previos, y que se ha visto 
corroborada en las cuadrículas intervenidas y en el proceso de seguimiento del 
vaciado del solar, es que éste presentaba dos zonas claramente diferenciadas, por 
un lado la mitad oriental, superficie dedicada a huerta, patio y garajes, y por otro, 
la occidental, lugar en el que se localizaban los almacenes y dependencias de la 
fábrica de lejías y que con anterioridad eran tres espacios individualizados que se 
articulaban alrededor de un patio, correspondiendo la localizada en el lateral oeste 
y la esquina noroeste a una panera del Servicio Nacional del Trigo, la siguiente, 
ocupando la fachada norte, a almacén de muebles, mientras que la estancia inte­
rior, al este del patio, era un almacén de piensos. 

Por lo que respecta a lo documentado en las unidades de excavación hay que 
apuntar que se han localizado diversas evidencias, niveles y estructuras de gran 
interés, pero que por su estado y la inexpresividad del material arqueológico recu­
perado en ellas hacen difícil su adscripción cronológica, por lo que nos guiaremos 
por su posición en la secuencia estratigráfica y las relaciones existentes entre ellas 
para su seriación y mejor definición . 

Entre las catas se puede realizar una comparación o paralelización de las evi­
dencias o restos exhumados, fundamentalmente entre Ja cata 1 y la 2, ambas en el 
sector oriental, aunque no deja de haber igualmente relaciones entre lo observado 
en las catas 3 y 4 y la ampliación de ésta, en el sector occidental. 

En la cata 1, que se sitúa en el extremo oriental del solar, zona en la que en la 
topografía originaria de la ciudad se localizaría el inicio de la gran vaguada hoy 
colmatada con el parque de San Martín , se ha podido comprobar ese extremo y se 
han localizado una serie de estructuras que evidencian la ocupación de este espa­
cio. La cata se encuentra dividida en dos por un muro, y mientras que al este de 
él se localiza una atarjea que cruza la unidad y un pequeño pozo bajo ella, al oeste 
hay restos de otra atarjea y de una pila, no habiéndose localizado niveles de sola­
do o de ocupación como tal, muy al contrario, aparecen todas estas evidencias 
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arrasadas . Estas estructuras no tienen una continuidad, y habría que relacionarlas 
directamente con Jo exhumado en la excavación realizada en el nº 6 de la Rúa de 
los Notarios , en concreto en la Cata B y sobre todo en la C, unidad que deparó la 
localización entre otras evidencias de los restos de una fuente y un pozo (SALVA­
DOR et alii, 1991: 270-285). 

Vestigios similares se han documentado en la mayoría de los solares interve­
nidos en el casco viejo de Zamora, como ocurre con la pila revestida de cal 
hidráulica, que se suele relacionar con algún tipo de actividad artesanal como e l 
tinte o el tratamiento de pieles, etc. (LARR ÉN, l 999b: 111 ) y se han exhumado en 
solares próximos, como el mencionado anteriormente (SALVADOR et alii , 1991: 
271), o en otros no muy alejados, aunque generalmente de Jos Barrios Bajos, 
como Ja localizada en la calle La Vega nº 14 (SANZ et alii, e. p.) o ya al otro lado 
de la ciudad junto a Ja iglesia de Santo Tomé (VIÑÉ y SALVADOR, 1996: 156). 

Teniendo en cuenta tanto los paralelos como los materiales exhumados en los 
niveles en los que se realizan es tas evidencias o Jos estratos de rivados de Ja des­
trucción de las mismas, parece que se puede apuntar una cronología que ronda las 
postrimerías de la época medieval y la primera mitad de la moderna, sin mayores 
preci siones. 

Por su parte , los potentes niveles de colmatación y destrucción localizados 
tanto en esta cuadrícula como en la Cata 2 marcan las últimas ocupaciones de este 
espacio, si tenemos en cuenta los materiales exhumados en ellos, que delatan una 
clara cronología contemporánea o de fines de la Edad Moderna. Si bien es verdad 
que en los heterogéneos conjuntos recuperados tanto en las unidades más soterra­
das o niveles de destrucción , como en los de relleno se han localizado elementos, 
esencialmente cerámicos, adscribibles a momentos prehi stóricos, en concreto a la 
faci es Cogotas 1, otros pocos que evidencian cronología Vi sigoda o realizados en 
los inicios y plenitud de la época medieval , el grueso de las piezas nos marcan una 
cronología de las postrimerías de la Edad Media e inicios de la Moderna para los 
primeros niveles y de finales de Ja Edad Moderna y la Edad Contemporánea para 
los segundos. 

En la cata 2 nos encontramos con la mi sma situación para los nive les superio­
res y los estratos con restos de des trucción , y en igual medida podríamos hablar 
sobre los paramentos localizados. Lo que es claro es que estos muros se apoyan o 
se construyen sobre una serie de estructuras o evidencias, marcando un hito 
secuencial y cronológico, ya que los restos por debajo de ellas, caso de los para­
mentos careados con argamasa de cal, los escalones y canales tallados en la piedra 
y los apoyos de poste deben de ser más antiguos que aquellos. Sobre estos últimos, 
y a pesar del aspecto del revestimiento de cal, arena y teja o ladrillo , que recuerda 
a los opus de época Romana, só lo se puede apuntar una relativa antigüedad con 
respecto a las estructuras que se apoyan en ellos y por tanto se deben marcar como 
las evidencias más antiguas documentadas en Ja mitad oriental de l so lar. 
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La cata 3, y lógicamente la 4 y su ampliación, presentan una seriación estrati­
gráfica y ocupacional diferenciada de las dos anteriores. En ambas se localizan las 
evidencias de la cimentación y asentamiento de la última edificación, ya que pare­
ce claro que se han utilizado los escombros y restos constructivos de las cons­
trucciones anteriores para horizontalizar el área en la que erigir el nuevo o los 
nuevos edificios de las paneras y almacenes, que luego serían la fábrica de lejías. 
Bajo estas capas de cascotes se han localizado una serie de suelos empedrados y 
muros de una utilización anterior de este espacio, pero que paradójicamente coin­
ciden , en lo esencial , con la planta de las últimas construcciones presentes en el 
solar ahora derribadas. 

Esta afirmación se puede comprobar comparando las plantas de planta de las 
dos catas con la del solar al inicio de la actuación arqueológica. Así, los encan­
chados coinciden con el patio interior, los tramos de muros son el reflejo en pro­
fundidad del muro que separa el mencionado patio de los almacenes y el muro 
medianero está bajo la medianería entre los dos almacenes del cuadrante noroc­
cidental. Estas coincidencias tendrían explicación si no hubiera una serie de 
estructuras , caso de atarjeas, solados y, sobre todo, más de un metro de diferen­
cia de cota entre ambas plantas. La hipótesis más lógica debe buscarse en la reu­
tilización de los paramentos como base o cimiento de las nuevas construcciones 
y en el mantenimiento de las divisiones tanto de la propiedad como de las estruc­
turas. 

Lo que está claro es que estas nuevas evidencias, suelos , muros e incluso otros 
trabajos en la roca, indican, tanto por su posición como por los materiales recu­
perados en sus preparados y bases , su realización en los inicios de la Edad Moder­
na, aunque presentan reparaciones o reconstrucciones que alargarían el arco cro­
nológico ofrecido por los materiales exhumados. 

En la cata 3 bajo lo anteriormente descrito se documentan una serie de hoyos 
y canales excavados en la roca natural que no parece tengan nada que ver con 
aquéllas. Estas estructuras negativas podrían llevarnos a pensar en otras exhuma­
das en solares cercanos y que contenían materiales de momentos prehistóricos y 
que los canales fueran los arcos de construcciones tipo cabaña, pero la falta de 
restos de esos momentos impide cualquier tipo de definición, salvo la posibilidad 
de que los canales se realizaran para el drenaje de los solados, idea que entra en 
contradicción con la circunstancia de que varios hoyos cortan o son cortados por 
dichos canales e incluso son más profundos los primeros que los segundos. 

En la cata 4 sí se localizaron restos que completan la información aportada por 
las estructuras y solados, caso de los apoyos para vigas o pies derechos localiza­
dos en el suelo y que parece indicativo de la existencia de una cubierta para este 
área, idea que se puede corroborar con la excavación del potente nivel , que se 
componía esencialmente de restos de un tejado. Además, este empedrado estaba 
realizado en parte por encima de un aljibe o estructura rectangular excavada en la 
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roca de base que a la vez estaba colmatada con cascotes resultantes de la talla de 
la propia roca. 

La localización de este aljibe y las circunstancias de su relleno, además de la 
apariencia de toda la estructura, así como la semejanza entre los materiales exhu­
mados en los diversos niveles, llevan a proponer una hipótesis de trabajo con el 
fin de lograr una interpretación . Podría tratarse de un patio, posiblemente porti­
cada, es decir, cubierto parcialmente, en el que se realiza una excavación en la 
roca natural con el fin de romper su estructura y logra una acumulación de agua 
suficiente , que se extraería por un pozo u otro tipo de acceso. La colmatación de 
este aljibe parece intencionada y uniforme, aunque no está compactada, ni apel­
mazada, por lo que surge la duda entre si se rellena para inutilizarlo o para poder 
realizar el empedrado y que los propios cascotes sirvan de filtro para el agua que 
se acumula al haber incidido en el nivel freático que se documenta a esas cotas. 

Esta teoría nos lleva a pensar en un edificio que según A. Piñuela no desapa­
rece hasta el siglo pasado, como es el convento de San Bernabé (PIÑUELA XIME­

NEZ, 1987: 172-174), y que bien podría ocupar esta zona del solar, además de la 
calle homónima tal y como se conoce hoy en día , con el quiebro tan pronunciado 
hacia la Plaza de los Ciento, parece que es obra de hace relativamente pocos años. 
Simplemente es una hipótesis que deberá corroborarse con futuras actuaciones e 
investigaciones. 

Al realizar el aljibe y el propio suelo se incidió en una fina capa de tierra muy 
oscura y apelmazada que se dispone sobre la roca natural. Se trata un nivel, que 
se documentó en una escasa porción , pero parece que sólo aporta material reali­
zado a mano y que podría ser una de las pocas evidencias de la ocupación prehi s­
tórica in situ localizadas en la presente intervención. 

En la ampliación que se realiza en la esquina noreste de esta cata se exhuma­
ron evidencias novedosas a este respecto, ya que bajo un nivel que parece reali­
zado para sellarlos , se han recuperado dos hoyos excavados en la roca. En un caso, 
sólo se conserva la estructura, mientras que en el otro además se ha podido exca­
var una porción de su relleno. Dicha colmatación parece es tar parcialmente intac­
ta y en ella se han documentado varios fragmentos de cerámica realizados a mano, 
adscribibles de los momentos finales de la Edad del Bronce. 

Como conclusión conviene apuntar que, aunque parcialmente, se han docu­
mentado una serie de estructuras y evidencias que se relacionan directamente con 
la conducción y el acopio de agua, así como la posibilidad de haber documenta­
do una zona del desaparecido convento de San Bernabé, entre otros restos, que 
abarcan desde el Bronce Final, pasando por otros de cronología visigoda, altome­
dieval y plenomedieval , con un interesante conjunto de fragmentos de cerámicas 
hispanomusulmanas, mientras que de momentos bajomedievales y modernos, con 
las últimas ocupaciones ya de Edad Contemporánea, se combinan restos materia­
les y estructurales. 
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